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                          EN  LA TORRE DEL TESORO    
   

         

             Un timbrazo despertó a Sabueso antes de que el despertador sonara a su hora habitual. Oyó una voz:                    

             -¿Don Sabueso Orejotas? ¡Le traigo un mensaje!

             Abrió la puerta en bata con una toalla al cuello, y se encontró frente a un empleado municipal.

             -¿Quién lo envía? –le preguntó.

             -La alcaldesa –dijo el empleado.

             Hum... Debía de tratarse de un asunto muy serio, si la alcaldesa le hacía llegar un mensaje tan temprano.

             El empleado le entregó un sobre y Sabueso lo abrió. En efecto, se trataba de un asunto muy serio: habían robado en la Torre del Tesoro.

             Sabueso era un perro grande, de orejotas marrones. Blanco, de pelo corto, y una mancha marrón como un lunar en el lomo.

             En Ciudad Amable era un investigador famoso.

             Era metódico, no empezaba a trabajar sin  antes hacer sus ejercicios de taichí. Los hizo, se duchó, y se sintió relajado, en forma, dispuesto a investigar el robo de la Torre del Tesoro como la alcaldesa le pedía.  

             Preparó el chaleco de múltiples bolsillos, y partió rumbo al viejo castillo de piedra, donde la alcaldesa tenía su despacho, y donde se encontraba la Torre del Tesoro, que  guardaba los tesoros más importantes de la ciudad: Siete gemas verdes. La Carta Magna o leyes por la que se regían los ciudadanos, basadas en tres ideas:

               <<Todos ciudadanos. Todos amables. Todos solidarios>>.

             Una corona de oro, que cada año lucía un ciudadano en la fiesta de carnaval. Y el collar de plata de alcaldesa.  

             Cuando llegó, tres vigilantes lo esperaban ante la puerta de la Torre, tres perros pastores especializados en la vigilancia de museos y grandes mansiones. El más joven se llamaba Carlos y era un pastor labrador, con una bonita melena clara bajo la gorra del uniforme. El siguiente, pastor labrador también, tenía la melena negra, y el mayor era un pastor alemán  que a Sabueso le recordó a su amigo Rosco, el viejo vendedor de periódicos.

            -¿Qué se han llevado? –preguntó tras el saludo. 

            -La corona de oro –le informó Carlos, el vigilante más joven-. Será mejor que usted mismo lo vea.  

            Lo acompañó al interior y encendió la luz, mientras sus compañeros se quedaron vigilando en la entrada.  

             El espacio era amplio, con un ventanuco cerrado por dentro. Hacía tiempo que Sabueso no visitaba el lugar, y llamó su atención un tapiz adornando toda una pared. 

            -¡Bonito tapiz! –exclamó.  

            Se acercó a las vitrinas que  guardaban los tesoros, iluminadas por varios focos de luz y... una estaba vacía.

             De los cuatro tesoros  habían robado uno: la corona de oro, ¿por qué? Sabueso quedó pensativo: ¿Para lucirla en carnaval?... Esto no tenía sentido. Nadie luciría ante todos una corona robada. Y el carnaval quedaba lejos.   

              ¿Por su valor material? ... En ese caso, ¿por qué no se llevaron los otros tesoros? Las gemas valían tanto como la corona, el collar de alcaldesa era de plata, y la Carta Magna se exhibía al público metida en una especie de libro-caja cuyo cierre era de platino.   

            -¿Quién vigilaba la torre cuando el robo se produjo? –preguntó al joven Carlos.   

            -Nosotros –respondió éste-, los tres vigilantes que ha conocido al llegar. Somos los más interesados en atrapar al ladrón y en recuperar el tesoro cuanto antes. La alcaldesa nos ha ordenado permanecer aquí hasta que acabe la investigación, y ayudarle en todo lo que necesite. 

             -¿Qué pasó exactamente? –volvió a preguntar Sabueso.

             -Exactamente no lo sabemos –respondió Carlos-. Cuando anoche empezamos el turno de vigilancia, al hacer la primera ronda la corona estaba en su sitio. Y  esta mañana, al hacer la última, no estaba. Es todo lo que puedo decir.

             -Me gustaría saber dónde permanecieron situados los tres mientras vigilaban. 

             -Con mucho gusto le informaré –dijo Carlos-. Uno al pie de la escalera por la que usted ha llegado aquí. Como ha podido comprobar no hay ascensor, si el ladrón hubiera subido por ella lo habría  visto. Otro permaneció en el descansillo hacia la mitad de la escalera, y lo habría visto también. Y yo en la puerta de la Torre.

             -¿La puerta quedó cerrada o abierta cuando el público se fue? –preguntó Sabueso.

            -Todos los días, cuando el público se marcha, los empleados apagan la luz y cierran la puerta con llave. Y la ventana queda cerrada por dentro. 

            Sabueso abrió la ventana y echó un vistazo al exterior. A los pies del torreón se encontraba la fosa donde en otros tiempos iban a bañarse los cocodrilos. Sólo un excelente escalador podría subir desde la fosa a la Torre del Tesoro.   

             Por otro lado, aquel único ventanuco existente, no presentaba signo de haber sido forzado. Ni el cristal ni el marco  estaban rotos, y era imposible que el ladrón lo hubiera dejado cerrado por dentro, tras escapar por él con el objeto robado.  

            Entonces, si no había entrado por la puerta ni por la ventana, ¿cómo lo hizo? ¿Por un subterráneo?  Retiró un   mueble, y nada. Retiró la alfombra, y tampoco. Y tras el tapiz apareció la pared lisa y llana. Ninguna puerta secreta o pasadizo. En los viejos castillos se construían pasadizos secretos, mas éste no parecía tener ninguno que llegara al el torreón.  Hum... gruñó. 

             Pues de alguna manera había entrado el ladrón, salvo que se tratara de un fantasma. Anotó en su libreta: Buscar un mapa antiguo del castillo. 

           Gruñó de nuevo y husmeó por todos lados. En la vitrina robada, abajo, en una esquina, encontró algo; una mancha. Todo brillaba limpio y reluciente, resultaba curioso que los empleados  de la limpieza, hubieran dejado un punto de suciedad, precisamente, en la vitrina robada.  

             Parecía tinta azul. Sacó una lupa de un bolsillo del chaleco, la colocó sobre la mancha, y a través del cristal apareció un pequeño rostro sin rasgos definidos del que sobresalía una nariz.      

             -¿Ha encontrado algo? –le preguntó Carlos.

             Sabueso le ofreció la lupa.  

              -¡Vaya napias! –exclamó el joven vigilante al ver la nariz. 

             El detective se rascó la cabeza: Una nariz. ¿La marca del ladrón? ¿Su firma en el lugar de los hechos? En tantos años de detective nunca vio nada parecido, que el autor de una fechoría se firmara con una nariz. ¿Por qué una nariz? 

            Obviamente significaba algo. 

            Sacó una Polaroid de un bolsillo y obtuvo una fotografía.  

                                                  *
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